
Una Advertencia sobre Asistir a Ciertas Parroquias

Si vas a ciertas parroquias Tradicionalistas (que hacen la Misa Tridentina en 
Latín), ten mucho cuidado al escuchar las homilías sobre la situación en 
Israel.

He notado una aterradora corriente de anti-sionismo mezclado con 
antisemitismo entre los sacerdotes católicos tradicionalistas, alimentada por 
su creencia en la teología de la suplantación, que es herética según nuestras 
enseñanzas.

Estas son algunas de las declaraciones falsas que puedes escuchar durante la 
homilía de un sacerdote católico tradicionalista:

   “La Iglesia Católica es el Nuevo Israel”,
   “Nosotros, los cristianos católicos, somos el verdadero Israel”
   “Dios anuló la Ley de Moisés”
   “hemos reemplazado a los judíos”,
   "No tenemos el deber de ayudar a Israel",
   “el establecimiento del Estado de Israel en 1948 es teológicamente 
irrelevante”

Todas estas declaraciones son heréticas y son casi antisemitas.

No hemos reemplazado al pueblo judío y no existe el “Nuevo Israel”. Israel en 
la Biblia es una referencia a la Tierra física de Israel, no a un “Nuevo Israel 
espiritual”. La Ley de Moisés (la Torá) sigue vigente, y es el Pacto que el 
pueblo judío debe guardar hasta que pasen el cielo y la tierra. (Mateo 5:18)

El establecimiento del Estado de Israel en 1948 es de enorme importancia 
porque cumple las profecías del Antiguo Testamento e inicia el proceso de 
“reunión de los exiliados judíos”, que es un evento profetizado para el fin de 
los tiempos.

No olvides que Dios hizo un pacto con Abraham en Génesis 12, donde 
prometió dar la Tierra de Israel a los descendientes de Abraham y 
multiplicarlos por toda la tierra. Si un sacerdote “católico tradicionalista” te 
dice que no apoyes a Israel, te está diciendo que vayas en contra del Pacto 
Abrahámico, lo que significa que vas en contra de la Voluntad de Dios.

Para aquellos de nosotros que apoyamos a los judíos y a la Tierra Santa de 
Israel, seremos bendecidos, y para los “católicos tradicionalistas” que se 
oponen a Israel, serán maldecidos:

“Bendeciré a quienes te bendigan y maldeciré a quienes te maldigan. 



Por ti se bendecirán todos los linajes de la tierra.” (Génesis 12:3, Biblia 
de Jerusalén)

Que Dios os bendiga a todos.

P. Santiago


